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El progresismo cultural que emergió 
en los años 60 y 70, sigue siendo un 
signo de distinción social en muchos 
ambientes. Apoyar sus ideas garantiza 
que uno nada a favor de la corriente, 
aunque de hecho viva de forma más 
conservadora. Sin embargo, para 
otros que sí las ponen en práctica, el 
precio por vivir “en progresista” es 
alto.

Rob Henderson, estudiante de 
doctorado en la Universidad de Cam-
bridge, cursó psicología en la Univer-
sidad de Yale gracias a una ayuda del 
gobierno federal. Allí descubrió una 
nueva clase social: la de los jóvenes 
acomodados que promueven ciertas 
ideas y estilos de vida, sin quererlos 
para sí.

Lo ilustra en el New York Post con 
el ejemplo de una compañera de Yale: 
se crio en una familia tradicional, 
ella misma quiere formar una y, sin 
embargo, sostiene que la sociedad no 
tiene por qué quedarse estancada en 
la norma de la monogamia. ¿Cómo 
se explica esto? La hipótesis de 
Henderson es que, si antes los ricos 
adquirían bienes de lujo y practicaban 
exclusivas aficiones para hacer alarde 

de su posición social, hoy hacen lo 
propio apoyando “ideas y opiniones 
que confieren estatus a los ricos a un 
precio muy bajo, mientras perjudican 
a las clases bajas [que las ponen en 
práctica]”.

Entre las “creencias de lujo” que 
identifica Henderson en ese artículo 
están: la opinión de que todos los 
modelos familiares son igualmente 
valiosos; la idea de que la religión es 
irracional o dañina; el mensaje de que 
la dirección de nuestras vidas depen-
de más de la suerte que de las decisio-
nes personales, etc.

Brecha matrimonial
En otro artículo publicado en Quillet-
te, Henderson desarrolla su hipótesis 
fijándose en la brecha matrimonial 
entre ricos y pobres. Resume la 
tendencia en un dato: en 1960, el 
95% de los hijos de familias de clase 
obrera vivían con sus padres bioló-
gicos, idéntica proporción que los de 

familias acomodadas; en 2005, ese 
porcentaje había caído al 30% para 
los de clase obrera, mientras que en-
tre los ricos se situaba en el 85%.

Los sociólogos Bradford Wilcox 
y Wendy Wang han estudiado más a 
fondo esa desigualdad, distinguien-
do entre las parejas pobres y las de 
clase obrera, de un lado, y las de clase 
media y alta, de otro (ver Aceprensa, 
29-09-2017). Su conclusión es que 
hoy en EE.UU. el matrimonio no solo 
es minoritario entre las personas con 
menos estudios e ingresos, sino que 
estas además viven en hogares más 
inestables. Lo que supone que ahora 
parten con una “doble desventaja: 
tienen familias más frágiles y menos 
recursos socioeconómicos”.

Aunque Wilcox y Wang atribuyen 
la creciente brecha matrimonial a 
una combinación de factores, conce-
den mucha importancia al cambio de 
valores que trajo la revolución sexual: 
“Mientras los de clase media y alta 
han ido rechazando para ellos y sus 
hijos la dimensión más permisiva 
de la contracultura, los pobres y los 
de clase obrera han ido abrazando 
ese permisivismo”. Tendencia que 
también vinculan al descenso más 
pronunciado de la práctica religiosa 
entre los de clase obrera.

PROGRESISMO 
DE GAMA ALTA

por Juan Meseguer
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Ideas que funcionan como 
signos de distinción social 
para unos, salen caras a otros 
que las ponen en práctica.

A diferencia de 
los progresistas 

por convicción, los 
progresistas por postureo 
promueven unas ideas sin 

quererlas para sí
Ver artículo completo en www.aceprensa.com
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Los logros precoces de 
algunos adolescentes y 
jóvenes en actividades 
muy exigentes vienen 
marcados por presiones con 
consecuencias negativas.

Andre Agassi se ha reconciliado con el 
tenis, pero llegó a odiarlo profunda-
mente, según confesó en una autobio-
grafía de hace una década. Líder del 
ranking mundial durante dos años, el 
prestigio resultante de sus victorias no 
bastaba para enderezar una vida mar-
cada por el éxito temprano a fuerza de 
muchísima presión externa. Estaba 
quemado. Burned out, que dirían los 
anglosajones.

En el ámbito deportivo, el burnout 
se define como un síndrome cogniti-
vo-afectivo en el que el afectado ex-
perimenta un agotamiento emocional 
y físico que incide en el declive de su 
rendimiento. En la base del problema 
hay altos niveles de estrés psicológico, 
niveles muy bajos de apoyo social, 
necesidades afectivas insatisfechas y 
desmotivación.

Agassi tenía todas las papeletas 
para experimentarlo: abocado a dejar 
la escuela en octavo grado en aras de 
un mayor rendimiento en el tenis pro-
fesional, sentía que la pista construida 
en el patio por su padre –un boxeador 
inmigrante armenio, empeñado en 
hacer de él un campeón– se había 
vuelto una cárcel. Después, cayó en 
las manos de un entrenador en Flori-
da que le hacía golpear la pelota seis 
horas diarias.

“La presión constante, la compe-
tencia feroz, la ausencia total de su-
pervisión por parte de un adulto, nos 
convirtió lentamente en animales”, 
confesó a la revista Time. “Como niño, 

nunca tuve otra opción”, añadió. A la 
larga, los problemas osteomusculares 
causados por el duro entrenamiento, 
así como los derivados de la intensa 
presión psicológica, lo arrojaron a 
la adicción a las metanfetaminas, y 
con estas, a una turbia atmósfera de 
mentiras y conflictos.

Él lo ha superado, pero para 
algunos talentos jóvenes, tanto en el 
deporte como en otras áreas, perse-
guir el éxito ha supuesto un precio 
verdaderamente impagable.

El riesgo de la frustración
El psiquiatra Javier Schlatter, de la 
sede madrileña de la Clínica Univer-
sidad de Navarra, prefiere reservar 
el término burnout para otros casos, 
particularmente el de trabajadores 
de profesiones de servicio (enferme-
ros, médicos, maestros, bomberos) a 
quienes los obstáculos que encuen-
tran en su desempeño laboral pueden 
agobiarlos.

No es, asegura a Aceprensa, el 
mismo tipo de agobio de quien per-
sigue una meta en el deporte, en el 
mundo del entretenimiento o en las 
redes sociales. Pero sí ha conocido 
casos de jóvenes agotados, al estilo de 
Agassi o del actor Macaulay Culkin, 
quien siendo niño rogaba –sin éxito– 
a su padre poder tomarse unas vaca-
ciones, algo que derivó a la larga en 
una ruptura con este y en que la vida 
del joven se volviera una tragedia.

“Son chavales que quieren satis-
facer a sus padres. Unos padres que 
quieren que su hijo consiga lo que 
ellos no consiguieron. Los jóvenes 
pierden el sentido, el porqué de hacer 
las cosas desde la libertad, y lo hacen 
por un sentido de responsabilidad con 
sus progenitores. El de Agassi era 

insaciable”.
Según explica, las consecuencias 

de este agobio se manifiestan en 
forma de ansiedad y depresión, de 
inapetencia, de cambios de carácter, 
con mayor tendencia a la irritabili-
dad. “Tanto por la tensión como por 
la despersonalización, por la pérdida 
de respeto a sí mismos, entran en 
una dinámica de obligarse a estar 
a la altura y se olvidan de sí como 
personas”, añade.

¿Puede frustrarse la carrera de un 
joven por este motivo? “Puede. Hay 
muchos ejemplos, de músicos, de ar-
tistas a los que, por la presión, llega a 
hacérseles odioso lo que hacen. Hay 
una progresión, unos pasos que res-
petar, y cualquier exceso de presión 
externa o interna puede estropearla”.

El látigo del algoritmo
Otros casos de jóvenes llevados al 
límite por el éxito son los de ciertos 
youtubers con millares, millones de 
seguidores. Aquí el “tirano” es… el 
algoritmo de la plataforma.

La dinámica funciona así: cuando 
alguien ve un vídeo, el algoritmo le 
sugiere otro del mismo creador, em-
pujado a crear más contenido para 
generar tráfico, obtener un dividendo 
y escalar más y más en las preferen-
cias del público, unas preferencias 
que, además, suelen decantarse por 
el contenido más polémico.

“El algoritmo favorece el sensa-
cionalismo y el contenido contro-
vertido sobre el significativamente 
matizado y positivo”, asegura a The 
Guardian Belinda Zoller, modera-
dora de comentarios de un canal 
sobre videojuegos e historia, y que 
se confiesa exhausta luego de tres 
años de leer y responder comentarios 

por  Luis Luque

QUEMADOS 
POR EL ÉXITO 
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denigratorios y de mala fe.
La discusión, el encontronazo 

verbal acerca de un contenido, cotizan, 
pero sobre todo la frecuencia con que 
se crean y cuelgan vídeos. “YouTube 
es una cinta de correr. Si te detienes, 
estás muerto”, afirma a CNN otro 
creador que se tomó un mes de descan-
so en 2006 y vio cómo el canal perdió 
audiencia.

El mecanismo penaliza siempre: con 
menos seguidores al que coge un break, 
con desequilibrios emocionales al que 
no se toma cinco minutos de reposo. 
Christian Collins, que comenzó con 14 
años y ha acumulado más de dos millo-
nes de suscriptores a su canal, también 
contaba a la cadena estadounidense 
cómo se levantaba a las 5 de la mañana 
y trabajaba hasta la 1 de la tarde creando 
contenidos para YouTube, Instagram, 
Vine, Snapchat y otros. “Todo lo que 
hacía era crear materiales. Pero acabas 
quemado. Tenía más dinero para gastar, 
pero estaba superdeprimido. Tuve que 
salirme de todo y tomar un receso de 
dos años”.

Otros de gran renombre, como El-
Rubius y PewDiePie también han pisado 
el freno y aparcado en algún momento. 
Es imperioso. Austin Hourigan, quien 
lleva el canal ShoddyCast (1,2 millones 
de suscriptores), define sintéticamente 
la situación: “Cada carrera de youtuber 
debería venir con un cupón para un 
psicoterapeuta”. La ironía no disimula 
en nada la crudeza de una realidad de 
la que ya son conscientes los ejecutivos 
de la plataforma, quienes en noviembre 
animaron a los creadores a “cuidar de sí 
mismos e invertir en su recuperación”.

Una “recuperación” difícil, mientras 
no se le arrebate el látigo a un algoritmo 
ciego a las lógicas necesidades huma-
nas. 

El libro de relatos Felicidad es, 
para Mary Lavin, el más querido, 
y se publica ahora tras el éxito ob-
tenido por En un café. “Felicidad”, 
“El jardinero nuevo”, “Una tarde”, 
“Un mero accidente” y “El niño 
perdido” son los títulos de estas 
cinco breves narraciones, todas 
ellas ambientadas en escenarios 
domésticos y familiares en los que 
un menudo incidente o un peque-
ño detalle pueden cobrar gran 
significado u ocultar tragedias y 
sorpresas inesperadas. Cinco rela-
tos con cierto toque costumbrista 
en el trasfondo del catolicismo 
irlandés del siglo XX.
En el conjunto destaca la belleza 
formal y conceptual de “El 
jardinero nuevo”, una pieza de 
exquisita sensibilidad. Así afirma 
su protagonista: “En este jardín 
no hay suficiente cobijo. Los 
seres vivos son muy delicados”. 
Y las manos del jardinero crearán 
espacios no solo para las flores, 
sino también para amparar a los 
hombres.
La búsqueda de la felicidad a pe-
sar del sufrimiento, la misteriosa 
cicatriz en el brazo de una hija, la 
inquietante estancia en el hospital 
de una joven, la conversión al 
catolicismo de una recién casada 
o la épica proeza en un jardín son 
temáticas que Lavin trata con 
hondura, delicadeza y cierto tono 
de misterio. 

FELICIDAD

por Reyes Cáceres Molinero

LA LUZ DE MI VIDA

La luz de mi vida es otra vuelta 
de tuerca al género apocalípti-
co. Casey Affleck reconoce que 
ha hecho una película desde 
su punto de vista de padre de 
dos hijos adolescentes, pre-
ocupado por el mundo que 
vamos a dejar a esa generación. 
Cuenta la historia de un padre 
y su hija, que sobreviven en un 
viaje interminable, en un mundo 
en el que todo es sospecha y 
carencia. Destaca la capacidad 
interpretativa de la jovencísima 
Anna Pniowsky. Su personaje, 
una niña que no se limita a so-
brevivir entre los escombros, es 
la brújula de la película.

Director y guionista: Casey Affleck.
Interpretes: Anna Pniowsky, Casey 
Affleck, Elisabeth Moss, Hrothgar 
Mathews, Jesse James Pierce.
119 min.
Jóvenes

Mary Lavin

Errata naturae
Madrid (2019)
192 págs.
17 €

PLAYMOBIL: LA PELÍCULA

Playmobil: La película es una 
producción francesa rodada en 
inglés, en la que –como ya hizo 
también El parque mágico–, se 
trata de hacer volar la imagi-
nación infantil, en la que todo 
vale. 
Marla es una adolescente a 
punto de entrar en la univer-
sidad, pero antes quiere viajar 
y conocer mundo, aunque 
sus padres no lo saben. Solo 
Charlie, su hermano pequeño, 
está al corriente del secreto. La 
película –mayormente dirigida 
al público infantil– es simpática 
y divertida.

Director: Lino DiSalvo
Guion: Blaise Hemingway, Greg Erb, 
Jason Oremland.
Intérpretes: Adam Lambert, Andrew 
Pifko, Annakin Slayd, Anya Taylor-Joy, 
Ben Diskin, Christopher Corey Smith, 
99 min.
Todos.

Las presiones que 
sufren los jóvenes 
en la actividad que 
desarrollan puede derivar 
en manifestaciones de 
ansiedad, depresión, 
inapetencia, cambios de 
carácter e irritabilidad
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Si criar un hijo cuesta 
dinero, no tenerlos pasa 
una creciente factura a la 
economía.

Cuando se habla de los flujos migra-
torios, Europa puede parecer una 
fortaleza asediada que intenta frenar 
la “invasión”. Pero si se pregunta a 
los empresarios alemanes cuál es el 
mayor riesgo para sus negocios, el 
56% responde que es la falta de tra-
bajadores cualificados. Con una tasa 
de paro de solo un 3,1%, y aun con 2,5 
millones de trabajadores procedentes 
de la UE, en Alemania hay 1.359.000 
puestos sin cubrir.

El caso germano ilustra la situa-
ción de muchos países europeos, cuya 
insuficiente natalidad augura descen-
sos de población de aquí a 2050. 
En la UE, 2018 ha sido el segundo 
año consecutivo en que ha habido 
más muertes que nacimientos. Y si 
la población total (513 millones) ha 
aumentado en un millón, se debe a los 
inmigrantes.

Para atraer trabajadores especia-
lizados a Alemania, el gobierno, los 
empresarios y los sindicatos se han 
puesto de acuerdo en preparar una 
ley que permita a trabajadores de 
fuera de la UE acceder al mercado 
laboral sin tener que demostrar que 
no hay alemanes ni otros europeos 
disponibles para cubrir ese puesto. 

Se agilizará la concesión de visados 
y se llegará a acuerdos con los países 
de origen para facilitar la incorpora-
ción de los trabajadores cualificados. 
Incluso puede bastar la experiencia 
profesional de los candidatos, aunque 
no tengan un título académico. Los 
esperan con ansiedad sectores como 
el informático, la sanidad, los cuida-
dos, la construcción y otros donde 
escasean 

Sin embargo, la apertura no garan-
tiza que estos vayan a hacer cola para 
ir a Alemania, pues otros posibles 
destinos pueden ser más ventajosos. 
De entrada, deberán hablar alemán, 
lo cual ya es una barrera inicial. Según 
un informe de la OCDE sobre el 
atractivo de los distintos países para 
trabajadores cualificados, Alemania 
no aparece entre los diez primeros.

Los problemas económicos que 
acompañan a la crisis de población 
en Alemania pueden ser un pronós-
tico de lo que le espera a España. 
En 2018 el número de nacimientos 
(372.377) fue el menor de las dos 
últimas décadas. La caída se explica 
en parte porque hay un millón menos 
de mujeres en edad fértil que hace dos 
décadas. Pero también por la caída 
de la fecundidad, que actualmente 
es de 1,26 hijos por mujer (la media 
europea está en 1,6). 

Es necesario que, como sociedad, 
procuremos modificar los factores que 
condicionan la natalidad, como son la 
inseguridad laboral, la falta de vivien-
das a coste accesible, las medidas para 
conciliar el trabajo y la atención de los 
hijos… Pero no todo depende del Esta-
do, de las empresas y de las prestacio-
nes familiares. 

También es determinante la opción 
de las familias, que toman distintas 
decisiones dentro de ese marco. No 
hay que perder de vista que en España 
los extranjeros suponen el 10% de la 
población total, pero aportan el 20% 
de los nacimientos, porque son una 
población más joven y tienen antes los 
hijos. Y no parece que las inmigrantes 
estén menos condicionadas que las es-
pañolas por los factores económicos y 
sociales que influyen en la maternidad.

La Europa envejecida empieza a 
ver los efectos sombríos de la falta de 
natalidad: escasez de mano de obra 
cualificada, falta de dinamismo de la 
economía, insuficiente productividad, 
dificultad para sostener las pensiones, 
crecientes gastos sanitarios para aten-
der a los mayores que recaerán sobre 
una población activa más reducida… 
Pensar que esto se resuelve solo con la 
inmigración es aventurado. Y tam-
poco hay que dar por supuesto que el 
programador indio necesita venirse a 
Europa cuando puede elegir buenos 
empleos en una economía emergente 
como la de su país. Las diferencias 
entre países ricos y pobres no son 
perennes, como lo demuestra el caso 
de China. Y el dinamismo económico 
siempre exige un empuje demográfico.

por Ignacio Aréchaga

Además de los incentivos 
estatales a la natalidad, 
también es determinante 
la opción de las familias, 

que toman distintas 
decisiones

CUÁNTO 
CUESTA NO 
TENER HIJOS
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